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Comencemos a escribir nuestra vida significativa


¿Qué queremos en la vida? Creo que, independientemente de todo, en el fondo todos queremos lo mismo. Queremos que nuestra vida sea significativa. Queremos que nuestra historia sea relevante. Queremos encontrar nuestro propósito, nuestra forma particular de hacer del mundo un lugar mejor, y vivirlo al máximo.


Usted tiene el poder de lograr que su vida sea una gran historia, una que esté guiada por un propósito único, y que lo conduzca a aquello que es significativo. Todos podemos lograr eso. Independientemente de nuestra nacionalidad, de las oportunidades que se nos hayan presentado o no, de nuestra etnia o nuestras capacidades, todos podemos vivir una vida significativa. Podemos hacer cosas importantes que hagan del mundo un lugar mejor. Espero que así lo creamos. Si no lo hacemos ahora, espero que lo hagamos cuando hayamos terminado de leer este libro.


No permitamos que la palabra significativo nos intimide. Que no nos impida avanzar. Cuando hablo de ser significativos, no me refiero a ser famosos. No estoy hablando de hacernos ricos. No estoy hablando de ser una celebridad, de ganar el Premio Nobel o de convertirnos en el presidente de Estados Unidos. Todo eso no tiene nada de malo, pero no tenemos que lograr esas cosas para ser significativos. Para ser significativos, lo único que tenemos que hacer es marcar la diferencia con los demás dondequiera que estemos, con lo que tengamos día a día.


No hace mucho leí el libro A Million Miles in a Thousand Years, de Don Miller. En él, Miller habla elocuentemente de que debemos ver nuestra vida como si fuera una historia. Explica: “Yo nunca he salido del cine después de ver una película sin sentido, pensando que todas las películas no tienen sentido. Solo pienso que la película que acabo de ver no tenía sentido. Me pregunto, entonces, si cuando la gente dice que la vida no tiene sentido, lo que realmente están queriendo decir es que sus vidas no tienen sentido. Me pregunto si han elegido creer que su existencia es insignificante, y lo que están es proyectando su sombría experiencia en el resto de nosotros”.1 


Si usted está leyendo estas palabras pensando: Ese soy yo. Mi vida no tiene sentido. No tiene ningún propósito. Mi existencia no es para nada importante, entonces tengo buenas noticias para usted: Esa no tiene por qué ser su historia.


Independientemente de cuáles sean sus creencias, puedo decirle esto: si su historia no es tan significativa o atractiva como usted quisiera que fuera, usted puede cambiarla. A partir de hoy puede empezar a escribir una nueva historia, plena de propósito. No se conforme con ser un simple narrador de historias significativas. Decida ser usted esa historia significativa. ¡Conviértase en el protagonista de una historia que marque la diferencia! Eso es lo que quiero para usted. Su historia aún tiene muchas páginas en blanco, y usted puede ir llenando esas páginas con su vida.


Cómo empezar a escribir su propia historia significativa


Si usted es como yo y desea marcar una diferencia y tener una historia significativa que contar al final de su vida, puedo ayudarle. Voy a mostrarle un camino que lo ayudará a identificar y perseguir su propósito. Pero primero, usted necesita estar dispuesto a dar un importante paso, el cual tiene que ver con un cambio de mentalidad. Necesita asumir la responsabilidad de encontrar su propósito y de ser el “escritor” de su historia. Así es como lo logrará:


1. Protagonicemos nuestra propia historia


Nadie tropieza y se vuelve significativo automáticamente. Tenemos que actuar intencionalmente para que nuestra vida sea importante. Es algo que requiere acción y no excusas. La mayoría de la gente no lo sabe, pero es más fácil pasar del fracaso al éxito que de las excusas al éxito.


Fijémonos en las vidas de las personas que han alcanzado ser significativas, y las veremos decirnos que nosotros mismos debemos crear nuestra propia historia. Quizás no usaron esas palabras exactas, pero si nos fijamos en lo que han dicho, identificaremos su llamado a la acción:




“Atreverse, es perder el equilibrio momentáneamente. No atreverse es perderse uno mismo”.


—Søren Kierkegaard


“Si no estás en la cabeza, ¿cómo sabes lo alto que eres?”


—T. S. Eliot


“Sé el cambio que quieres ver en el mundo”.


—Mahatma Gandhi





La gente todo el tiempo me pide consejos sobre cómo escribir un libro. Yo les digo que empiecen a escribir. A muchos les encantaría escribir una historia, un poema o incluso un libro, pero nunca lo hacen. ¿Por qué? Porque les da miedo empezar. La única manera de averiguar lo que hay que hacer, es empezar a hacerlo.


¡Dejemos de mirar, y empecemos a vivir! ¡Lancémonos al agua! Nunca sabremos lo bien que podemos nadar hasta que nos tiremos de cabeza.


2. Incluyamos nuestro propósito en la historia


Una historia bien escrita se construye utilizando elementos que la gente considera importantes. Cuando vivimos nuestro propósito, estamos diciéndoles a los que nos rodean que ser significativos es importante para nosotros. Casi todo el mundo quiere vivir una vida significativa, aunque expresen ese deseo o no.


Para perseguir nuestro propósito, debemos estar dispuestos a salirnos de nuestra cómoda rutina, así como hacer cambios que podrían no resultarnos fáciles. A veces evitamos cierta clase de cambios. Pero sé esto: aunque no todo lo que enfrentamos puede ser cambiado, nada puede ser cambiado hasta que no lo enfrentemos.


Para perseguir nuestro propósito, también debemos actuar. La pasividad puede hacernos sentir seguros, porque cuando no hacemos nada, nada puede salir mal. Pero aunque la inacción nos garantiza que no fracasaremos, también nos garantiza que no tendremos éxito. Podemos decidir esperar y desear, pero probablemente terminaremos extrañando aquello que pudimos haber logrado.


No podemos permitir que nuestros temores y preguntas nos impidan buscar nuestro propósito. ¿Nos sentimos tentados a esperar hasta que llegue el “momento ideal”? ¿Nos preocupa que si empezamos este viaje sin saber exactamente a dónde iremos, las cosas podrían no salirnos bien? ¿Nos preocupa la posibilidad de fracasar?


Hay algo que necesitamos saber. La primera vez que hagamos algo, no nos va a salir bien. Nadie es un maestro en aquello que pretende hacer cuando apenas está comenzando, y eso es algo que debemos aceptar. Si queremos vivir una vida significativa, no esperemos hasta ser buenos para comenzarla; comencemos ahora para llegar a ser buenos.


Todo el mundo comienza mal, independientemente de lo que esté practicando. El objetivo es ir mejorando. Empezamos antes de que estamos listos porque necesitamos y queremos mejorar. La idea es dar lo mejor cada vez que lo intentamos, hasta que un día seamos bueno en ello. Y entonces, así podremos incluso tener la oportunidad de ser grandes. Eso es crecimiento. Pero no podemos evolucionar si no empezamos.


Nuestra historia no será perfecta. Muchas cosas cambiarán, pero nuestro corazón cantará el canto de lo significativo. Dirá: “¡Estoy marcando la diferencia!”, y eso nos dará una enorme satisfacción. En el siguiente capítulo le mostraré cómo encontrar su propósito.


3. Dejemos de intentar y comencemos a actuar


“Haré todo lo posible”. La mayoría de nosotros hemos dicho esto en una u otra ocasión. Es una manera de decir: “Voy a tratar de tener la actitud correcta y voy a realizar la tarea, pero no voy a asumir la responsabilidad por el resultado”. Pero, ¿tratar de hacer lo mejor es suficiente para lograr una vida significativa? ¿Podemos pasar de donde estamos a donde queremos estar, simplemente tratando?


Yo no lo creo.


El solo hecho de tratar no expresa un verdadero compromiso, sino un compromiso a medias. No es la promesa de hacer lo necesario para alcanzar una meta. Es otra manera de decir: “Haré un esfuerzo”, lo cual no dista mucho de hacer algo “por cumplir”. Solo tratando pocas veces se logra algo significativo.


Ahora, si tratar no es suficiente, ¿entonces qué lo es?


¡Hacerlo!


La pequeña palabra hacer tiene magia. Cuando decimos: “Lo haré”, desencadenamos un poder tremendo. Es conjugar una serie de factores que nos impulsan: deseo de sobresalir, sentido del deber, energía para actuar, y una dedicación total a hacer lo que sea necesario. Eso equivale a compromiso.


La actitud de hacer también nos ayuda a convertirnos en aquello a lo que estamos destinados. Es esa actitud la que por lo general nos lleva a lograrlo. Mientras que la actitud de tratar está llena de buenas intenciones, hacer es el resultado de actuar intencionalmente.


Nuestra historia no será perfecta. Las historias de todos incluyen victorias y pérdidas, días buenos y malos, altas y bajas, sorpresas e incertidumbres. Así es la vida. Este libro no pretende que tengamos una vida perfecta. Lo que sí pretende es que descubramos una vida mejor.


Toda mi vida he sido un observador de la gente, y he notado que la mayoría es bastante pasiva en lo que respecta a su vida. Una muestra de esto es que cuando se les pidió que describieran aquello de lo cual se arrepentían en la vida, ocho de cada diez personas se enfocaron en aquello que no hicieron en lugar de lo que hicieron. En otras palabras, se enfocaron en lo que dejaron de hacer en lugar de aquello en lo que fracasaron al hacerlo. Una mejor historia surgirá para nosotros cuando actuemos intencionalmente en relación con nuestra vida. Lo sé porque lo he experimentado.


Nuestra mejor historia


Quiero dejarle con un pensamiento final relacionado con la historia de su vida y la manera en que usted quiere que sea leída. A menudo enseño que en la vida tenemos dos grandes tareas que cumplir: una es encontrarnos, y la otra perdernos. Creo que nos encontramos cuando descubrimos nuestro porqué; y que nos perdemos cuando recorremos el camino que conduce a ser significativos poniendo a los demás de primero. ¿El resultado? Aquellos a los que ayudamos también terminan encontrándose a sí mismos, dando inicio nuevamente al ciclo. Este es un ciclo que tiene el poder de sobrevivir después de nosotros. Cuando yo muera, no podré llevar conmigo lo que tengo, pero podré vivir en otros gracias a lo que di. Y esto es lo que deseo para usted al leer este libro.


Si usted está listo para aprender cómo el propósito puede cambiarlo todo, entonces pase conmigo a la siguiente página y veamos cómo encontrar su porqué lo ayudará a encontrar su camino.
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Sin un porqué no habrá un camino


Si queremos marcar la diferencia y vivir una vida significativa, tenemos que encontrar nuestro porqué. Necesitamos descubrir nuestro propósito. Estoy seguro de que todo el mundo tiene uno. El porqué será la sangre que nos capacitará para llegar a ser significativos.


Si conocemos nuestro porqué y nos concentramos en alcanzarlo con una determinación feroz, todo en nuestro recorrido cobrará sentido, pues lo veremos a través de esa lente. Una vez que encontremos nuestro porqué, seremos capaces de encontrar nuestro camino. ¿En qué difieren ambos? El porqué es nuestro propósito. El camino es nuestro recorrido. Cuando encontramos nuestro porqué, nuestro camino automáticamente tiene un propósito. Y la vida se vuelve mucho más significativa y completa porque tenemos un contexto que nos permite entender la razón por la que estamos en ese camino.


Durante una sesión de preguntas y respuestas en las que yo estaba enseñando esto, alguien preguntó: “¿El porqué tiene que estar siempre de primero? ¿Es posible encontrar el camino y luego encontrar el porqué?”.


Tal vez usted se está preguntando lo mismo. ¿Qué tiene que ocurrir primero? La buena noticia es que cualquiera de los dos puede venir primero. Ahora, si encontramos el porqué antes del camino, nuestra capacidad de alcanzar el poder de ser significativos vendrá más rápidamente y será más eficaz.


Veámoslo de esta manera: ¿Alguna vez nos hemos preguntado por qué a la gente le encanta tanto embalar las maletas para irse de vacaciones? Pasan semanas con la expectativa, visualizando aquellos días cálidos en una playa tropical o las pistas de su estación de esquí favorita. Así que escogen cada artículo que colocan en la maleta con gran cuidado.


Cuando nos preparamos para un viaje, casi todo nuestro esfuerzo se centra en el propósito del viaje. Es por eso que es mucho más divertido empacar para un viaje, que desempacar cuando el viaje ha acabado. Este ejemplo se aplica perfectamente a nuestra vida. Sea cual sea el camino por el que viajemos, seremos capaces de actuar de forma más significativa si entendemos nuestro propósito para estar allí.


Para dar otro ejemplo, le contaré cómo comencé a entender mi porqué después de haber empezado a recorrer el camino. Yo me gradué de la universidad en el año 1969, y comencé mi carrera como pastor de una pequeña iglesia en Hillham, Indiana. En ese momento, el modelo que tenía en mi mente para ayudar a la gente era la imagen tradicional de un pastor. Así era como los pastores eran educados en ese entonces. Se hacía hincapié en la alimentación y el cuidado de la manada, en protegerla y mantenerla unida. Le entregué mi corazón a la gente de Hillham, de quienes me enamoré de inmediato. Pero pronto descubrí que esa imagen no se ajustaba a mis dones y a mi temperamento. Yo no era un pastor común, sino más bien un ranchero.


¿Qué quiero decir con eso? Me preocupaba por la gente, pero no me sentía satisfecho de simplemente ocuparme de ellos. No me entusiasmaba sentarme alrededor de la fogata con los miembros existentes y cantar “Kumbayá”. Mi verdadera pasión era alcanzar gente nueva e invitarla a unirse a nosotros. Quería marchar con soldados cristianos y conquistar nuevos territorios. Quería construir algo. Quería ser un pionero y un líder.


Eso me llevó a comenzar a hacerme algunas preguntas existenciales que no esperaba tan pronto en mi carrera.


¿Estaba haciendo algo malo?


¿Debía cambiar?


¿Había equivocado mi llamado?


Durante ese tiempo de introspección, leí un libro llamado Liderazgo espiritual de J. Oswald Sanders. En este libro, Sanders habla de la necesidad de líderes poderosos y talentosos en la iglesia, y presenta los principios clave del liderazgo en los reinos terrenales y espirituales. Él ilustra sus puntos de vista con ejemplos de las Escrituras y biografías de otros eminentes hombres de Dios, como David Livingstone y Charles Spurgeon.


El mensaje de ese libro fue decisivo en mi búsqueda de ser significativo, porque me hizo entender que mis dones me estaban llamando a convertirme en un líder, en alguien que innova y conquista nuevos territorios, en lugar de un pastor que se preocupa por la gente. Comencé a mirarme a mí mismo y a mi vocación de una manera distinta. Mi mentalidad estaba empezando a cambiar, y mis horizontes estaban empezando a expandirse. Algo se estaba moviendo dentro de mí, y era algo que me estaba haciendo pensar más en lo que estaba haciendo, y sobre todo, en el porqué.


Un domingo en la mañana, alguien entró a nuestra iglesia en Hillham sosteniendo un boletín en el que había una foto de una iglesia en la que había estado en Hammond, Indiana.


“Estuve en un servicio aquí la semana pasada —dijo el hombre emocionado—. ¡Tienen cuatro mil personas en su congregación!”.


¡Guao! No me fue fácil imaginar eso. En la universidad, cuando se me pidió que fijara algunas metas, soñé que algún día, al final de mi carrera, tendría una iglesia de quinientos miembros. Me la imaginaba enorme. Ahora me estaban hablando de una iglesia ocho veces mayor. Eso despertó algo en mí. Me desafió y me inspiró.


“¿Me presta ese boletín?”, le pregunté.


El hombre me dio el boletín y lo metí en una carpeta que llevé conmigo todos los días durante los siguientes años. Siempre que lo miraba, pensaba: Yo puedo hacer esto. Voy a construir una de las iglesias más grandes de Estados Unidos. Lo voy a lograr. Varias veces al día, cada día, alimentaba mi mente, cuerpo y espíritu con la creencia de que tenía el poder y la capacidad de convertir ese sueño en realidad. Estaba convencido de que era posible. ¿Por qué me sentía tan confiado? Porque estaba empezando a hacerme de mi porqué.


Cuando empezamos nuestro día conscientes de nuestro porqué, hacemos continuamente aquello que nos inspira. En mi caso fue así. Encontrar el porqué me dio esa energía e impulso que aún siento hoy.


Estoy convencido de que la mayoría de la gente desea vivir una vida con propósito. La gran popularidad del libro de Rick Warren, Una vida con propósito, se basaba en parte en este deseo, que se evidencia en los millones de ejemplares vendidos. Rick escribe: “Fuimos creados para tener significado. Sin propósito, la vida no tiene significado. Sin significado, la vida no tiene ni importancia ni esperanza. Esta es una declaración profunda en la que debemos reflexionar. Dios nos da un propósito. El propósito nos da un significado. El significado nos da esperanza. Hay una verdad asombrosa contenida dentro de esa lógica”.
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